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COLECCIÓN RAZONES Y PROPUESTAS EDUCATIVAS
Director: José Gimeno Sacristán

Es una serie de obras de divulgación dirigida al
profesorado, a quienes se inician en los estudios sobre la
educación, así como a aquellas personas que, sin estar
relacionadas profesionalmente con el ámbito educativo,
tienen interés por uno de los sistemas que construyen el
presente y determinan el futuro de las sociedades
modernas.

La complejidad de la vida en el mundo actual dificulta la
participación en las discusiones, en el planteamiento de
iniciativas y en la toma de decisiones sobre temas y
problemas que afectan a todos. La educación en una
sociedad democrática —co mo actividad esencial de ésta,
que implica a tantos sujetos y que concita sobre sí intereses
tan diversos— corre el riesgo de ser sustraída del debate
público por diversas razones. Una de ellas es la distancia
que se establece entre las formas de ver, de entender y
hasta de nombrar los problemas. Los lenguajes “expertos”
se alejan inevitablemente, aunque más de lo deseable, del
sentido común de la gran mayoría de la población; un
distanciamiento que dificulta la po sibilidad de establecer
consensos sociales amplios para entender las realidades,
dirimir los conflictos y apoyar la empresa colectiva que es el
sistema educativo.

A través de lenguajes simplificados, pero sin renunciar al
rigor, Razones y propuestas educativas quiere colaborar
en la creación de un público interesado, cada vez más
amplio, que debata razones y genere propuestas. Se van a
ofrecer síntesis que recojan las diferentes tradiciones de
pensamiento con estilos asequibles, tratando de sobrepasar
las fronteras a la comprensión que establece el lenguaje
especializado. Se abordarán temas y quehaceres esenciales
en la práctica educativa, intentando romper el marco de la
clasificación de los saberes para acercarse a quienes ven los



problemas desde la práctica. Se recordarán tradiciones del
pensamiento y del buen hacer que pueden contribuir a
lograr una educación de calidad.

Esta colección, abierta a colaboraciones diversas, quiere
hacer de la educación algo más transparente, ofreciendo
argumentos a la reflexión personal para entender y dialogar
sobre las funciones y las prácticas que asumen los sistemas
educativos y sobre las esperanzas que “imaginamos” se
podrían cumplir.
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Nota de la editorial

En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el
compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo
en formato digital.

Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su
experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea
sencillo.

Por eso le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente
que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro.
Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y
haga un buen uso de los mismos.

Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!
Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de

atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926
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Allá en tiempos muy remotos, un día de los más
caluroso del invierno el Director de la Escuela entró
sorpresivamente al aula en que el Grillo daba a los
Grillitos su clase sobre el arte de cantar, precisamente en
el momento de la exposición en que les explicaba que la
voz del Grillo era la mejor y la más bella entre todas las
voces, pues se producía mediante el adecuado
frotamiento de las alas contra los costados, en tanto los
Pájaros cantaban tan mal porque se empeñaban en
hacerlo con la garganta, evidentemente el órgano del
cuerpo menos indicado para emitir sonidos dulces y
armoniosos.

Al escuchar aquello, el Director, que era un Grillo muy
viejo y muy sabio, asintió varias veces con la cabeza y se
retiró, satisfecho de que en la Escuela todo siguiera como
en sus tiempos.

MONTERROSO, Augusto (1997).
La oveja negra y otras fábulas. Madrid, Alfaguara.
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CAPÍTULO I

EXORDIO PARA CIUDADANOS CRÍTICOS

La escuela tiene como misión fundamental contribuir a la
mejora de la sociedad a través de la formación de
ciudadanos críticos, responsables y honrados. Sería un
problema gravísimo que el sistema educativo fuese en sí
mismo un medio para empeorar éticamente la sociedad. No
solamente por lo que hacen quienes, después de salir con
éxito de la escuela, asumen puestos de responsabilidad en
la sociedad, sino por el entramado mismo del sistema
educativo que hace más potentes y profundas las
diferencias de partida. No olvidemos que fueron médicos
muy bien formados, ingenieros muy bien preparados y
enfermeras muy bien adiestradas en su oficio, quienes
diseñaron las cámaras de gas en la Segunda Guerra
Mundial. No se nos puede ocultar que los grandes
triunfadores del sistema educativo, quienes han llegado a
la cúspide del poder, no se muestran obsesionados por
reducir la miseria, la injusticia y la desigualdad. ¿Por qué
se habla de éxito del sistema educativo?

Cada ciudadano tiene que plantearse esta cuestión y, más
in tensamente, cada profesional que trabaja en una
institución educativa. ¿Qué papel desempeña la escuela en
la formación de los individuos y en la mejora de la
sociedad? ¿A quién beneficia la escuela? ¿Cómo aprende
para transformarse en una escuela mejor? Para responder,
hay que ir más allá de las definiciones, de los propósitos y
de los deseos. Hay que trascender la esfera de las



intenciones para llegar al corazón de la práctica. ¿Qué
sucede realmente?

Si nos entregamos a la inercia, es posible que estemos
navegando a la deriva o, lo que es más grave, hacia el
abismo. No hay viento favorable para un barco que va a la
deriva. Es preciso preguntarse de manera constante por el
cometido de la escuela, por su pa pel en la sociedad, por la
naturaleza de sus prácticas en una cultura cambiante. Las
escuelas tienen que aprender. Tienen que romper la
dinámica obsesiva de la enseñanza para transformarla en
una in quietante interrogación por el aprendizaje. Por su
propio aprendizaje.

La institución escolar ha recibido también la encomienda
de enseñar a cada uno de los ciudadanos, de formarlos en
todas las dimensiones de la persona, para incorporarlos
críticamente a la cultura. La escuela tiene, pues, que
enseñar. Ése es su cometido, ésa es su función. Una función
compleja y problemática ya que exige responderse a
preguntas nada sencillas: ¿qué tienen que saber los
escolares?, ¿cómo se les puede enseñar?, ¿cómo saber si lo
han aprendido?, ¿cómo adaptarse a cada uno? Para ello se
diseña un currículum básico que todos comparten y que
posteriormente las instituciones adaptan a las peculiares
características, exigencias y necesidades de los alumnos y
alumnas. Se fijan los contenidos, se eligen los métodos, se
realizan evaluaciones, se establecen normas de
funcionamiento, destinados al aprendizaje de los alumnos.

Este cometido posee una cara complementaria,
frecuentemente ignorada. La escuela tiene también que
aprender. Tiene que saber dar respuesta a esas preguntas
y, desde luego, añadir otras nuevas: ¿cómo saber si lo que
hace está alcanzando los fines que pretende?, ¿cómo
descubrir nuevos presupuestos, nuevas exigencias? La
historia, la ciencia, el arte, la filosofía... han avanzado a
través de nuevas preguntas o de la reformulación de las
anteriores. Las preguntas sobre el aprendizaje de los



alumnos deben completarse con otras sobre el aprendizaje
de la institución: ¿qué tienen que aprender las escuelas?,
¿qué tienen que hacer para desarrollar adecuadamente la
formación?, ¿qué obstáculos existen para el aprendizaje?,
¿cómo se puede saber si han aprendido?, ¿cómo tienen que
ser para que la tarea que realizan no se convierta en un
mensaje contradictorio con lo que enseñan?

Al ser las escuelas instituciones de enseñanza, no habría de parecer
descabellado preguntarse cómo aprenden las escuelas, y sin embargo esta
pregunta tan lógica es poco habitual.

(SAN FABIÁN, 1996, pág. 41)

Se debe hacer un metacurrículum para la escuela. Es
decir, un currículum con los aprendizajes que la escuela
tiene que realizar, con los métodos que tiene que emplear
para asimilarlos, con los medios que necesita para lograrlo
y con los mecanismos evaluadores que nos garanticen que
lo está consiguiendo de manera adecuada y oportuna.

No se trata de aprendizajes que tiene que realizar cada
uno de los profesionales por su cuenta, a su aire, fuera de
la institución, sino de aprendizajes de carácter colegiado,
realizados en el desarrollo de la práctica. Hablo de
aprendizajes institucionales que, si bien requieren los de
cada uno de los miembros del centro, no se limitan a ellos.
¿Tendría sentido que un equipo quirúrgico con un
elevadísimo fracaso en las intervenciones limitase la
formación de sus miembros a la asistencia a congresos
internacionales de alguno de sus integrantes sin
preocuparse de analizar lo que sucede dentro del
quirófano, sin revisar la coordinación entre los diferentes
miembros del equipo, sin estudiar la adecuación de tiempos
y de materiales disponibles, sin conocer el tipo de
pacientes que acude al hospital, sin saber cómo se hacen
los diagnósticos y cómo son los tratamientos
postoperatorios? No se trata solo de que cada profesor
aprenda sino de que aprenda la escuela como institución.



Resulta evidente que la mejora escolar solo es posible si la escuela, como
organización, es capaz de aprender, no solo en el caso de los individuos,
como los profesores o los directores, sino de manera que la propia escuela
pueda sobreponerse a un comportamiento ineficaz mediante una cooperación
estrecha.

(BOLLEN, 1997, pág. 29)

La escuela tiene que aprender para saber y para saber
en señar, para saber a quién enseña y dónde lo hace. Esta
exigencia no depende solamente de la voluntad de cada
uno de sus integrantes sino que exige unas estructuras que
la hagan viable, una dinámica que transforme los
aprendizajes teóricos en intervenciones eficaces.

La escuela tiene que saber cómo aprender ya que el saber
no se adquiere de forma espontánea, automática y fortuita.
¿Cómo puede la escuela realizar de forma sistemática y
enriquecedora los aprendizajes que necesita? Ésa es la
cuestión que nos ocupa.

La escuela tiene que disponer de medios para desarrollar
los aprendizajes que debe hacer de manera ininterrumpida
y colegiada. Si solo existen tiempos para la acción no habrá
forma de hacer reflexión sobre la acción. Si solo existen
tiempos trepidantemente llenos de actividad ciega, no será
posible articular un debate comprensivo y transformador.

La escuela debe saber qué está pasando con los procesos
de intervención que realiza para el aprendizaje de los
alumnos. Si los procesos atributivos se simplifican, es fácil
que la explicación se tergiverse y que ese mecanismo se
utilice para defender intereses particulares o gremiales.

Una escuela inteligente o en vías de serlo, no puede centrarse solo en el
aprendizaje reflexivo de los alumnos sino que debe ser un ámbito informado
y dinámico que también proporcione un aprendizaje reflexivo a los maestros.

(PERKINS, 1995, pág. 218)

Si explico todo el fracaso que se produce en la escuela (lo
que André ANTIBI llama “constante macabra”) por causas
situadas en la Ad  ministración, en la familia y en el alumno,
no será posible comprender lo que sucede. Está claro, por
otra parte, que estos procesos de análisis resultan



claramente exculpatorios. En mi obra Evaluar es
comprender (SANTOS GUERRA, 1998, págs. 31-53) aludo a
una experiencia realizada en un centro de enseñanza
secundaria. Asisto a una sesión evaluadora del equipo
pedagógico. En ella los profesores señalan las causas del
fracaso de los alumnos. Todas —¡todas!— las explicaciones
se sitúan en deficiencias de los estudiantes o de la familia.

Son vagos
Son torpes
Están mal preparados
Están desmotivados
No tienen técnicas de estudio
Tienen problemas
Se influyen negativamente
La familia no les ayuda
Están en un grupo muy malo
Tienen mal ambiente
Ven mucha televisión
Están por la calle
Tienen mal comportamiento...
No digo que no exista en las causas enunciadas por el

profesorado una parte de la explicación. Pero, cuando todo
se explica de esta forma, es imposible que aparezcan las
preguntas sobre la naturaleza y estructuración de los
contenidos, sobre la metodología utilizada por los
profesionales, sobre la coordinación de los mismos, sobre la
evaluación realizada, sobre el clima del aula, sobre el nivel
de exigencia, sobre el sentido de la escuela... Y, si no
existen preguntas, es difícil que se busquen respuestas.
Cuando el diagnóstico está mal hecho, las soluciones son
inevitablemente defectuosas.

Resulta chocante la frecuencia con la que los profesores
insisten en la necesidad de aprender. Pero estas
consideraciones se establecen exclusivamente en dirección
“descendente”. El em peño se pone en la necesidad que los


